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Siempre misioneros: Enviados a ser luz Canto 

de inicio

Sois la semilla que ha de crecer,   

sois estrella que ha de brillar.   

Sois levadura sois grano de sal,  

antorcha que debe alumbrar.  

Sois la mañana   

que vuelve a nacer,   

sois espiga que empieza a granar.   

Sois aguijón y caricia a la vez,   

testigos que voy a enviar.  

  

ID AMIGOS POR EL MUNDO   

ANUNCIANDO EL AMOR,  

MENSAJEROS DE LA VIDA,   

DE LA PAZ Y EL PERDÓN.  

SED AMIGOS LOS TESTIGOS   

DE MI RESURRECCIÓN.   

ID LLEVANDO MI PRESENCIA,   

CON VOSOTROS ESTOY.  

 

Sois una llama   

que ha de encender   

resplandores de fe y caridad.   

Sois los pastores   

que han de guiar   

al mundo por sendas de paz.   

Sois los amigos   

que quise escoger,  

sois palabra que intento gritar.  

Sois reino nuevo   

que empieza a engendrar   

justicia, amor y verdad.

Introducción 
[Comenzamos esta oración leyendo la siguiente introducción de manera pausada y clara] 

Bienvenidos a esta oración vocacional que como cada mes convocamos 

por las vocaciones hospitalarias. El lema que nos une hoy es “Siempre 

misioneros: Enviados a ser luz”.  

El Señor nos llama por nuestro nombre. Nos llama como somos, con 

nuestros límites y talentos, con dudas y certezas, con nuestra historia. 

Conoce nuestras heridas, y posibilidades. Sabe cuál es nuestro sueño, y cuál 

es la misión que pone en nuestro horizonte. 

El Señor nos envía a enjuagar las lágrimas, a tender puentes hacia quien 

está solo, a exigir justicia teñida de misericordia. Nos llama a descubrir una 

felicidad distinta, que empieza por pensar en el otro tanto como en 

nosotros, a cambiar de lógica. Nos llama a vivir las bienaventuranzas, el 



   

amor, el compromiso, la fe, la alegría profunda... Nos llama a ser luz en 

nuestro día a día, en lo cotidiano, en lo pequeño.  

Estamos llamados a anunciar lo que hemos visto, lo que hemos sentido, lo 

que hemos creído. Anunciarlo porque queremos que otros lo descubran, 

porque hay cosas buenas que son mejores cuando se comparten. 

Anunciarlo con nuestras palabras y nuestra forma de vida.  ¡Somos el ahora 

de Dios! 

Evangelio según san Mateo 5,13-16 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros sois la sal de la tierra. 

Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para 

tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros sois la luz del mundo. No se 

puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. 

Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino 

para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 

Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras 

y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos». 

Gesto 
Todos tenemos una misión. María Josefa y María Angustias descubrieron a 

qué realidad les llamaba Dios a amar. Su misión era dignificar la vida de las 

mujeres que sufrían enfermedad mental en su época. Ellas abrieron camino, 

pero no para que nos quedáramos pasmados, como quien mira un cuadro 

sino para aprender, de ellos, a vivir la fe. 

Vivamos proclamando el evangelio, anunciando la Vida del resucitado, 

construyendo el Reino y sobre todo amando. Somos parte de una gran 

cadena de nombres. Sigamos la estela de aquellos que, año a año, siglo a 

siglo, han tratado de compartir la buena noticia, y han luchado para que de 

verdad las cruces no tengan la última palabra. 

Os invitamos a que durante unos minutos penséis cuál puede ser vuestra 

misión, no tenemos que irnos a cosas grandes, ¿cuál es hoy tú misión? 

Puede ser cuidar de alguien que te necesita, puede estar en tú trabajo o en 

tú familia, puedes encontrarla en el lugar dónde vives, quizá tú misión hoy 



   

sea alegrar el día de los que te rodean con una sonrisa o cualquier otro 

gesto de Hospitalidad.  

No podemos olvidarnos que este mes celebramos el aniversario de la 

muerte de María Josefa Recio, su misión en la atención a la persona que 

sufren le llevó a entregar su vida. Hoy queremos con estas flores expresarle 

nuestro agradecimiento por la semilla de la Hospitalidad que sembró hace 

tantos años y confiarle a ella cada una de las misiones que realizamos 

personalmente.  

(Tiempo para que cada persona puede acercar la flor a la fundadora y si 

quiere expresar algo en voz alta puede) 

 

 

Canción “Sobre hombros de gigantes”:  

 

Peticiones 

- Salimos hacia la tierra de los jóvenes, para que puedan encontrar 

la misión a la que Dios les llama ofreciéndoles la oportunidad de 

conocer el carisma de la Hospitalidad.   

-  Salimos a los lugares en los que están sufriendo catástrofes 

naturales, por todas las personas que se han visto afectadas y por 

la solidaridad de tantas personas que están siendo luz y sal en 

medio de esta situación.  

- Salimos hacia la Tierra de la cultura Hospitalaria, que estemos 

siempre dispuestos para anunciar con valentía los valores 

hospitalarios en nuestro mundo.  

- Salimos hacia la Tierra de los pobres, enfermos, marginados, que 

siempre reconozcamos el rostro de Cristo en los mas necesitamos.  

- Salimos a la Tierra de nuestras propias raíces y de manera especial 

hoy recordamos a María Josefa Recio, ella que vivió para Dios y los 

demás nos ayude hoy a tener esa mirada comprometida con la 

realidad.  

- Salimos a la Tierra de la realidad social y te pedimos por todos los 

que estamos viviendo esta oración, para que nos ayudes a 



   

encontrar nuestra misión en el mundo y con nuestra entrega 

seamos luz y sal para los demás.  

 

Oración final  

Echad las redes, llenad la vida, 

escuchad cómo y dónde 

y no corráis, que no hay prisa. 

No descuidéis el horizonte, 

ni la luna, ni la brisa, 

pues en todo os doy las pistas 

para que sea abundante 

lo que llevéis, al fin, de vuelta 

cada uno a vuestros hogares. 

Y si miráis a la orilla 

y hay ahí parado un hombre, 

regaladle una sonrisa, 

pues os hizo pescadores. 

Creó el mar de cada día 

donde entregar vuestras redes, 

os enseñó el arte de vuestro oficio, 

os dio compañeros de fatiga, 

 y sólo os pide que, en la pesca, 

en la cotidiana rutina, 

recordéis amar al pobre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Canción final: 

Señor, toma mi vida nueva 

Antes de que la espera 

Desgaste años en mi 

Estoy dispuesta a lo que quieras 

No importa lo que sea 

Tu llámame a servir 

 

Llévame donde los hombres 

Necesiten tus palabras 

Necesiten mis ganas de vivir 

Donde falte la esperanza 

Donde falte la alegría 

Simplemente por no saber de ti 

 

Y así en marcha iré cantando 

Por calles predicando 

Lo bello que es tu amor 

Señor tengo alma misionera 

Condúceme a la tierra 

Que tenga sed de Dios 

 

Llévame donde los hombres 

Necesiten tus palabras 

Necesiten mis ganas de vivir 

Donde falte la esperanza 

Donde falte la alegría 

Simplemente, por no saber de ti 

 

 

 

 

 

 


